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Resumen: La campaña de 1997 se ha centrado en la reprospección de la bahía en la que
se hundieron los dos barcos fenicios ya conocidos (un total de 72.000 m), recuperándose
gran cantidad de materiales significativos como cerámicas y lingotes de plomo. También se
ha procedido al seguimiento de los cambios producidos por la nueva dinámica litoral y el
control de las condiciones de conservación del túmulo que protege al Barco-2.

Keywords: Playa de la Isla, boat, Phoenician, ceramic, lead ingots.

Summary: The campaign for 1997 was centred in a repeat study of the bay in which were
found submerged two Phoenician boats. From these, already known about, (a total of
72.000m), have been recovered a large quantity of significant finds such as ceramics and lead
ingots. Also we have followed up the changes produced by the new plans for the coast line
and the control of the conditions of the conservation of the mound that protects boat 2.
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Los objetivos científicos del Proyecto “Nave
Fenicia”, tal como se configuró en 1993 mediante el
Convenio suscrito entre el Ministerio de Cultura, la
Caja de Ahorros del Mediterráneo y este Museo-
Centro, se cubrieron en Junio de 1995. Sin embargo, y
como suele suceder en los proyectos científicos, la vía
de investigación abierta entonces por el Museo-Centro
ofrecía posibilidades inéditas que conviene desarrollar
en el marco de la política de Investigaciones subacuáti-
cas que esta Institución desarrolla desde 1982. En la
profundización de algunas de las líneas de trabajo que
entonces abrió la Dirección del Museo-Centro y en la
apertura de otras nuevas seguimos trabajando desde
entonces aún cuando se trata de tareas carentes de la
espectacularidad de los primeros trabajos.

La campaña de 1997 se ha centrado, como en años
anteriores, en la reprospección de la bahía en la que se
hundieron los dos barcos ya conocidos. Para ello, han
vuelto a bucearse los mismos 72.000 m como venimos
haciéndolo todos los años. A tal efecto se desplazaron
hasta la Playa de la Isla todos los equipamientos técni-
cos pertinentes. Además de los 5 arqueólogos firmantes
de este escrito, participaron en los trabajos de esta cam-
paña C. Gómez-Gil (restaurador), J.L Sierra (químico),
E. Peñuelas (Patrón de barco), P. Ortiz (fotógrafo), y
M. Rodríguez de Viguri (técnico de náutica y buceo).

Como hemos apuntado en años anteriores, la diná-
mica litoral en la zona ha sido fuertemente modificada
por la construcción de un puerto deportivo en un área
próxima, al oeste, que ha provocado la retirada de la

arena de la playa norte de la bahía, la Playa de la Isla, y
su deposición en la Playa del Cachero, al este. Este
fenómeno, que continúa en la actualidad, produjo en
su momento que los barcos fenicios enterrados en el
fondo de la bahía y las cerámicas que transportaban
comenzaran a descubrirse.

Ello tiene un doble efecto: por un lado, ha favoreci-
do la localización de los barcos y el cargamento
asociado a ellos. Por otro, ha puesto en grave peligro de
deterioro los restos arqueológicos.

Este último extremo se produce no sólo por el daño
que las corrientes puedan producir en los restos que se
descubren, grave si consideramos la poca profundidad
a la que se encuentran y lo expuestos que por ello
mismo quedan, sino también por que se encuentran en
una zona muy frecuentada por bañistas en verano.

Como se ve, las circunstancias que rodean el yaci-
miento subacuático de la Playa de la Isla son muy
específicas, y configuran las líneas de actuación funda-
mentales del Museo y Centro en este campo, en el que
es prioritaria la continuación de las campañas anuales
de investigación con los siguientes objetivos:

1.-El seguimiento de los cambios producidos por la
nueva dinámica litoral impuesta por la construcción
del Club Náutico, con la modificación de corrientes
que produce en el fondo marino y con las consecuen-
cias que apuntamos más arriba, y el estudio de los
mismos.

Uno de los principales objetivos científicos que
tiene para el Museo-Centro el realizar estas campañas
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anuales de trabajos en la Playa de la Isla, es el hecho de
que cuando se tiene la posibilidad de asistir a un cam-
bio estructural de esta envergadura que nos permite
seguir ante nuestros ojos cómo se van alterando los
parámetros costeros en un yacimiento arqueológico, no
debe abandonarse su seguimiento y control bajo nin-
gún concepto. De hecho, es actualmente más
importante este estudio que el que se comenta en el
punto siguiente relacionado con la recuperación de
materiales. El paradigma que se establezca después de
varios años de seguimiento será del máximo interés no
sólo para los estudios geológicos sino para los de la
arqueología marítima en su concepción más ambiciosa.

2.- La recuperación de los objetos desenterrados por
el mar desde la finalización de la campaña anterior, con
la finalidad de ir acotando cada vez más la realidad
arqueológica de la citada bahía. Partimos del principio
de que lo recuperado por el Museo-Centro en las cam-
pañas de 1993-1995 responde a unas circunstancias
completamente aleatorias debido a que se recuperaba
tan sólo lo que el mar había depositado en la superficie
del lecho marino en aquel momento. En segundo
lugar, que esa deposición superficial dependía del esta-
do de las corrientes en un momento determinado, es
decir que fragmentos que hoy están desenterrados,
están tapados mañana, por lo que los datos recuperados
sólo podrán ser fiables en la medida en que la recupe-
ración del material sea más y más exhaustiva.

Este aspecto del problema de la Playa de la Isla no
es en absoluto menor y tiene que ver con los paráme-
tros de la proyección científica que se le quiera dar a la
arqueología subacuática. Si esos parámetros se estable-
cen en la documentación básica de los yacimientos o se
establecen en la investigación de los procesos. El pri-
mero de los casos recoge estadios que en la arqueología
de tierra ya se abandonaron hace una o dos décadas,
pero que aún siguen vigentes en parte de los trabajos en
agua que se realizan en el Mediterráneo.

3.- El control de las condiciones de conservación
del túmulo que protege el Barco-2.

SEGUIMIENTO DE LOS CAMBIOS PRODUCI-
DOS POR LA NUEVA DINÁMICA LITORAL

Se ha observado una modificación importante de la
bahía en dos aspectos. Por un lado, la configuración del
fondo ha variado, y las corrientes han depositado can-
tidades apreciables de arena en forma de lengua en la

zona media de la bahía, con dirección suroeste-noreste.
Este fenómeno, ya apreciable en años anteriores se ha
incrementado perceptiblemente. Es una zona arqueo-
lógicamente estéril a efectos de prospección.

Relacionado con el mismo fenómeno, pero en el
nivel de la superficie, en la misma dirección se observa
la acumulación cada vez más acusada de arena en la
playa este de la bahía, la Playa del Cachero, de forma
que la pequeña Isleta que emerge en la bahía frente a
ella se encuentra en este momento a punto de unirse
con la playa mediante una lengua de arena.

LA RECUPERACIÓN DE LOS OBJETOS

El procedimiento ha sido el mismo que en campa-
ñas anteriores, prospectando mediante buceadores toda
la bahía. La localización de cada objeto va seguida de su
embolsamiento y su deposición en el sitio donde se ha
localizado. A continuación se procede a la toma de los
datos de posición de cada uno de ellos, mediante una
estación total, que proporciona las coordenadas de
localización. Esta posición va acompañada de una
identificación numérica para cada objeto, que consti-
tuye así su número de inventario de excavación y
Museo. Una vez posicionados y recogidos todos los
objetos se trasladan al Museo, donde se les somete a los
trabajos de laboratorio necesarios.

Los datos obtenidos en el posicionamiento, y alma-
cenados en una tarjeta electrónica, son volcados
posteriormente al ordenador, donde utilizando el soft-
ware adecuado se realizan los correspondientes planos
de situación y dispersión de cada uno de los objetos,
completando cada año el mapa de dispersión de todos
los objetos recuperados.

A continuación se somete a todos los objetos al tra-
tamiento de limpieza correspondiente y a la desalación
y secado controlado posteriores.

La última fase del trabajo corresponde a las tareas de
inventario y documentación gráfica específica de cada
una de las piezas que se han recuperado. Para ello se uti-
liza el mismo formato con el que se trabaja desde 1993,
procesando por ordenador tanto el inventario, que reco-
ge las características específicas de cada pieza, como la
documentación gráfica, que se realiza en primera ins-
tancia a lápiz para a continuación escanear y procesarlo
mediante un programa informático específico.

Se han recuperado, en total, 386 piezas: 383 frag-
mentos de cerámica y tres fragmentos de lingotes de
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plomo. Ello significa que en relación con la campaña
de 1996 ha habido un aumento significativo de mate-
riales recuperados, en torno al 200%.

Como en años anteriores, la adscripción cultural de
la mayoría de los fragmentos recuperados es claramen-
te fenicia. Sobre el total citado de 386 fragmentos,
corresponden al mundo fenicio 332, lo que supone un
86 %, quedando un 14 % para otros periodos cultura-
les, incluidos los indefinidos.

Dentro de este mundo del material fenicio, es abru-
mador el predominio de los galbos sobre las formas:
270 fragmentos contra 62. Es decir que un 81% son
galbos y sólo un 19% son formas.

La tabla de frecuencia de formas no arroja, sin embar-
go, variaciones significativas en relación con años
anteriores, siendo con mucho las ánforas los elementos
mejor representados en el total: un 66%. Le siguen los pla-
tos con un 13%. Y luego hay un gran salto hasta el resto
de las formas: los cuencos, pithoi, tapaderas, ollas, indeter-
minados y lingotes de plomo, oscilan todas ellas entre el 2
y el 5%. Las formas indeterminadas (fragmentos muy
pequeños sobre los que es inseguro pronunciarse por la
falta de claridad de los mismos) son 4 piezas, un 6%.

Esta distribución es congruente con lo que venimos
registrando desde 1993: la abrumadora mayoría de
fragmentos de ánforas. Pero esta aseveración necesita
de dos aclaraciones correctoras que hemos de tener
bien presentes a la hora de jugar con estos datos:

En primer lugar, ha de quedar bien entendido que
sobre estos porcentajes hemos contabilizado únicamente
los fragmentos con formas nítidas y hemos suprimido
los galbos, pues si éstos se contabilizasen la proporción se
inclinaría mucho más a favor de las ánforas por una
razón bien sencilla: al tratarse de piezas muy grandes se
fragmentan en muchos más trozos que las piezas peque-
ñas, de modo que de un ánfora podrían salir 60 pedazos
y de un cuenco 3 ó 4. Ello significaría que sobre una
deposición original de un cuenco y un ánfora, es decir,
50% de ánforas y 50% de cuencos, la estadística daría
una abrumadora mayoría de ánforas al contabilizarse 60
fragmentos de ánforas contra 3 de cuencos.

En segundo lugar, que hemos revisado muy cuidado-
samente que los diversos fragmentos de ánforas no
correspondan a la misma ánfora, en la línea de lo expues-
to en el punto anterior. Para ello nos es muy útil el
combinar una serie de parámetros que sin ser rigurosa-
mente exactos reducen al mínimo los errores del cómputo
estadístico. Esos parámetros son el color y la pasta.

EL COLOR, referido a la superficie exterior, super-
ficie interior y estructura de color de la fractura: un
sólo color homogéneo, dos colores (uno hacia la super-
ficie exterior y otro hacia la interior), tres colores (lo
anterior más un núcleo de color distinto), o pasta de
sandwich, a su vez con diversas variantes.

LA PASTA, referido a la estructura de la superficie
exterior (cantidad y tamaño de los diferentes desgra-
santes), aspecto de la superficie (alisada, rugosa...),
estructura de la superficie interior (como lo anterior, en
la superficie interior) y núcleo de la pasta con los mis-
mos parámetros.

Según todo ello, dentro de los 41 fragmentos de
ánforas que tienen forma, es decir de ese 66% del total
de la cerámica fenicia que hemos citado, 6 son bordes,
17 son carenas, 9 son asas y 9 fondos. Como quiera que
las carenas son todas diferentes entre sí y corresponden
inequívocamente a ánforas distintas, es el dato que
debemos retener.

Importancia, por su escasez, tienen los pithoi. En la
lámina IX damos las dos piezas aparecidas. Han perdi-
do completamente su posible policromía. La pasta es,
en estos dos casos y en todos los demás recuperados
desde 1993, de cocción oxidante, y con un acabado
poco cuidado si lo comparamos con el buen trata-
miento de alisado que han recibido los platos, los
cuencos y algunas ánforas.

En cuanto a los platos, han aparecido un total de 8
fragmentos, que forman e! 13%, cifra no despreciable.
Corresponden a tipos diversos siguiendo las tipologías
desarrolladas por Schubart para la costa malacitano-
granadina, pero todos ellos encuadrables en la segunda
mitad del siglo VII a.C. Previsiblemente el plato no

MZ/97/SP-40-54, de la lámina X debe corresponder a
un momento posterior, y se enmarcaría en el contexto
de algunos materiales tardíos (siglos VI-V) que vienen
documentándose en la bahía desde 1993, si bien con
unos porcentajes muy escasamente significativos.

Lo mismo cabe para los cuencos, de los que, como
puede apreciarse en las figuras adjuntas, existen varios
tipos: con borde reentrante, con pared carenada o en la
conocida forma de “bowl” o cuenco hondo (Fig. XI), o
con borde saliente (Fig. XIV), todos ellos adscribibles
al contexto cultural que venimos tratando, y con para-
lelos muy claros en la Península.

Mención especial merece el cuenco de la Fig. XIV
que presenta junto a uno de sus bordes dos orificios
para suspenderlo de pared y además otra serie de per-
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foraciones en paralelo, restos de un concienzudo laña-
do a que fue sometido. Estos dos factores (los orificios
para suspensión y el lañado) pregonan la gran impor-
tancia que sus propietarios concedieron a esta pieza de
cerámica gris. Por la razones que fuese, se trataba de un
objeto de especial relevancia, a pesar de que en la actua-
lidad no conserve ningún resto de policromía.

Otra pieza de especial singularidad es la tapadera de
la Fig. XV. Hasta ahora no habíamos recuperado nin-
guna, aunque para varios fragmentos se tenía la
sospecha de que quizá pudieran corresponder a tapade-
ras. Este ejemplar presenta afortunadamente el perfil
completo. El pomo para sujeción presenta una peque-
ña perforación en su centro, donde la pared de barro se
hace más delgada, perforación que no parece conscien-
te, sino debido a una rotura. Puede verse bien en este
excelente ejemplar cómo sus bordes se confunden muy
fácilmente con los de cualquier cuenco.

En las Figs. XII y XIII damos diversas formas cerra-
das, todas ellas en cerámica poco cuidada, no
adscribibles a ungüentarios refinados (“bocas de seta” o
“vasos trilobulados”), por lo que han de corresponder a
ollas o pithoi de diversos tipos.

En la Fig. XVI damos los tres fragmentos de lingo-
tes de plomo aparecidos en esta campaña, que
responden a la misma tipología que venimos docu-
mentando desde el inicio de los trabajos en la bahía.

EL CONTROL DE LAS CONDICIONES DE
CONSERVACIÓN DEL TÚMULO QUE PROTE-
GE EL BARCO-2

Se realiza en múltiples visitas a lo largo del año. El
sistema se ha revelado como muy eficaz, y en condicio-
nes normales no ha sido necesario intervenir sobre el
túmulo en ningún momento. Sin embargo, las condi-
ciones específicas de este año, que han incrementado el
volumen de arena depositado, así como la cantidad de
arena del fondo trasladada a otras ubicaciones, ha afec-
tado también al túmulo construido sobre el Barco-2, de
forma que se procedió, tras comprobar en una inspec-
ción que comenzaba a descarnarse, a volver a depositar
arena de cubrición en las zonas donde se precisó.
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P
laya de la Isla, distribución de los hallazgos.















Playa de la Isla. Cerámica recuperada en la campaña de 1997.
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Playa de la Isla. Cerámica recuperada en la campaña de 1997.




